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Queridos misioneros, misioneras y laicos de la Familia Consolata: 

 

Mientras nos dedicamos a animar nuestras comunidades en torno a la Misión, como nos recuerdan 

el Jubileo de la Esperanza y el Mes Misionero de Octubre, nos dirigimos a vosotros para recordar un 

día especial para todos nosotros. 

 

Ha pasado un año desde la celebración de la canonización de nuestro Padre Fundador, San José 

Allamano, un día luminoso en el que nos hemos nutrido de su espíritu de una manera muy especial; 

deseamos que este día no pase sin un recuerdo especial, sin experimentar de manera única su 

presencia en nuestra vida.  El 20 de octubre de 2024, nuestro corazón estaba lleno de alegría y, 

como Familia Consolata, nos reunimos en torno a aquel que es nuestro Padre y nos lo ha dado todo: 

«Os lo he dado todo, y lo poco que me queda de vida, es todavía para vosotros y para las almas»1. 

 

Su canonización ha sido para todos nosotros un don inmenso que nos anima a beber cada vez más 

de la riqueza de su santidad y a vivir la santidad ordinaria que él siempre nos indicaba: «Sed santos 

sin ruido» - «Si el Señor quisiera haceros caminar por caminos extraordinarios, decidle que os haga 

caminar por caminos ordinarios» - «Tengo miedo de que hagáis milagros. Si el Señor quisiera que 

los hicierais, respondedle: No, ¡el Rector no quiere!». El milagro que podéis y debéis hacer es hacer 

con perfección incluso las cosas más pequeñas».2 Allamano quería una santidad sencilla, la de cada 

día, que se realiza viviendo bien las cosas ordinarias: «No se necesita la santidad de los altares, sino 

la de la vida»3. 

 

Un año después de ese gran acontecimiento, queremos que este sea un día de acción de gracias por 

el don que él es para toda nuestra Familia Misionera, para la Iglesia y para el mundo. Un día para 

 

1 Sr. Margherita de Maria, IV, 367. 
2 P. Lorenzo Sales, Appunti per la deposizione al processo, Torino, senza data. 
3 P. Angelo Suffia, Testimonianza, Rio de Janeiro, 20/05/1973, p. 6. 



vivir, como Familia, reunidos en torno a Él, para que esta gracia perdure y siga conmoviéndonos y 

estimulándonos, para que cada día podamos estar impregnados de su espíritu y vivir como él quería. 

Un día en el que nos sentimos una vez más invitados a una profunda renovación espiritual de 

nuestra identidad, a redescubrir la belleza del carisma que hemos recibido, a tener en el corazón 

la pasión misionera de ir a anunciar el Evangelio a quienes aún no lo conocen.   

 

Como Familia Consolata, junto con toda la Iglesia, nos estamos preparando para celebrar los 100 

años de la muerte de Allamano, que celebraremos el 16 de febrero de 2026; deseamos vivir 

intensamente este tiempo junto a él, contemplar su santidad, escucharlo, rezarle y experimentarlo 

cada vez más como Padre que ilumina nuestro camino. Para vivir este tiempo, nos ayudan las 

reflexiones que cada mes nos envía el equipo (IMC-MC-LMC) que nos acompaña en un camino de 

profundización sobre la santidad de Giuseppe Allamano. (Cfr. Carta del 29 de enero de 2025). 

 

Durante este mes dedicado a la Misión, dejemos que resuene en nosotros su bendición: «Que el 

Señor os bendiga, como yo rezo por todos a los pies de la querida Consolata»4. 

 

Con gran afecto y oración. 

 

 

 

 

 

 

 

 

4 ALLAMANO G., Lettere, Vol. VI, p. 617.   


